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EL AJEDREZ Y LA GUERRA
por  Roberto Grau, Revista Leoplán, 1943

Bajo el signo bélico. 

Muchos son los dramas de la guerra. Los hay de diverso diapasón, pero tomados en conjunto quizá pierdan mucho de su significado hondo y humano. La época nos habla a cada hora de bombardeos, de ciudades destruidas, buques desaparecidos, aviones que no retornan. A cada instante el cable nos anuncia fusilamientos, rebeliones, matanzas, odios y esperanzas. 

Y es tan enorme la destrucción, es tan amplio el campo de batalla, y es tan aguda la pesadumbre, que resulta pueril querer dar el detalle de algunas vidas quebradas por la guerra. Pero cada sector de la humanidad se duele por sus afectos. El egoísmo hace que los padres sólo sepan la dura lección de la vida y la muerte cuando pierden un hijo y que los países vibren de pena cada vez que desaparece un ser dilecto. Sólo quienes se acercan a la santidad 
sufren de idéntica rnanera  ante la desgracia que roza la epidermis y la que desgarra los más hondos afectos. Por 
eso debe perdonarse que los ajedrecistas, hombres al fin, tengan inquietudes por la suerte de sus ídolos y hagan, para averiguarlo, un paréntesis al dolor que causa el drama de conjunto. 

No deja de ser interesante, sin embargo, observar la influencia que la conmoción mundial ha tenido en el ajedrez. En líneas generales ha destruido la actividad deportiva, pero no lo suficiente como para considerarla totalmente paralizada. Los mismos países en guerra han querido probar que, a pesar de todos sus problemas y sus angustias, tenían energías suficientes como para organizar periódicamente pruebas, y en algunos casos se ha buscado este sistema para pretender probar al mundo que la armonía reinaba entre los países conquistadores y los conquistados. 

El ajedrez en Alemania.

Muchas son las preguntas que se me han formulado acerca de la vida de los maestros en esta oscura época de la humanidad. Pareciera que el hecho de tener notoriedad deportiva me obligara saber qué hacen y cómo sufren y cómo viven los hombres que han escrito tantas páginas brillantes en la historia del ajedrez mundial. 

En Alemania se organizaron varios torneos con la presencia del campeón del mundo, doctor Alejandro Alekhine, que realizó, al prestarse a esta combinación deportiva, la peor jugada de su vida. Al estallar la guerra Alekhine se encontraba en Buenos Aires, y en su carácter de oficial de reserva del ejército francés encontró argumento para diferir la posibilidad de un match desquite con Capablanca. Llegó a Portugal y cuando el ejército alemán ocupó el chateau de su esposa, en Dieppe, inició gestiones para regresar a Alemania. Lo consiguió terminada la batalla de Francia y luego publicó una injusta carta abierta contra el doctor Max Euwe, que en una hora feliz de su vida deportiva le arrebató el campeonato del mundo, para perderlo otra vez frente a su futuro agresor epistolar. La culpa de Euwe era el no querer acceder a jugar torneos en Alemania para dejar la falsa sensación de que los holandeses compartían la vida alemana y vivían en el mejor de los mundos. La acusación de Alekhine fue calificarlo de “amigo de los judíos”, porque sabía que al hacerlo cooperaba en la campaña racial que anima gran parte de la política del Reich. Junto al Dr. Alekhine actuaron algunos de los viejos conocidos maestros del Torneo de las Naciones. Entre ellos, Paul Keres, al que, según una información no confirmada, se le habría amputado una pierna a raíz de los bombardeos que sufrió la capital de Estonia antes de la ocupación alemana. Junto a ellos, Stolz, el fuerte jugador sueco y Schmidt, que salió de Buenos Aires una vez declarada la guerra, para llegar, felizmente o no pare él, a su patria más tarde desaparecida. 

En otra prueba actuó Regedzinski, aquel gigante polaco que actuó en el Torneo de Buenos Aires, quebrado por el dolor mientras Polonia era arrasada por el adversario.  Recuerdo que el mismo día que Lodz, su ciudad, la que habitaban su mujer y sus hijos, era arrasada por los aviones alemanes, estaba jugando una de las partidas más fáciles del torneo y cayó batido de increíble manera. Era que el dolor y la incertidumbre habían quebrado su voluntad. Asimismo recuerdo que el día que partió no sabía si podría llegar a su país y decía a sus amigos: “no sé si llegaré a Polonia. Sé que me esperan la miseria y el dolor moral, pero allí está lo único que justifica mi vida: mi hogar. Ellos me necesitan. No podría vivir sin saber cómo y cuánto sufren.”

Los combatientes franceses y polacos en Gran Bretaña.

Entretanto, en Gran Bretaña actuaron varios de los ex participantes del Torneo de las Naciones de 1939. Algunos de los integrantes del equipo británico que partieron para su patria el mismo día que su país entró en la guerra, dejando su compromiso deportivo, llamados por un deber mucho más fundamental. Tras ellos, apenas terminó la prueba, fue el Dr. Tartakower, quien al partir justificaba su ansia de de ir a Europa con estas palabras: “soy viejo, pero soy útil. Sólo tengo en el mundo mi cariño por Francia, que me ha brindado su cordialidad. Estar ausente en estas horas margas y no ofrecerle mis servicios, sería traicionar mi dignidad.” Meses más tarde partía otro polaco, Francisco Sulik, también para Gran Bretaña, al frente de un contingente de doscientos combatientes polacos que marcharon de la Argentina para Londres. Poco más tarde se llevó a cabo un torneo de ajedrez de las fuerzas polacas en Gran Bretaña, en el que triunfó un jugador de nombre desconocido  en el mundo del ajedrez. Segundo se clasificó Sulik y tras él otros ajedrecistas de algún prestigio. ¿Quién era el oscuro capitán que había vencido en la prueba? Era un combatiente polaco a las órdenes del General De Gaulle, que luchaba bajo la protección de la Cruz de Lorena: nuestro viejo amigo Tartakower, que estaba luchando por Francia, fiel a su palabra y a su propósito y que se había inscripto en el torneo con nombre supuesto.

En Rusia el ajedrez sigue su marcha. 

En Rusia, entretanto, los ajedrecistas no han permanecido ociosos. La actividad está en manos de los viejos maestros rusos y de los extranjeros que actúan en el inmenso territorio de los Soviets. En las pruebas que periódicamente se realizan, a pesar de la intensidad del esfuerzo bélico, actúan, entre otros ajedrecistas conocidos, algunos de los que intervinieron en el torneo de las Naciones de Buenos Aires. Intervino Keres hasta la caída de Estonia en poder de Alemania y actualmente en sus torneos ofrecen su concurso el letón Petrow y el lituano Mickenas. El último informe llegado al país por intermedio de una revista soviética de ajedrez indica que acaba de jugarse un torneo en Liberia, en Ekaterinemburgo, la misma ciudad que en un día dramático de la historia vió perecer a toda la familia imperial rusa. 

Muchos son los nombres de ajedrecistas soviéticos que han desaparecido del escenario deportivo. No faltan quienes han muerto en la contienda como Belavenetz, Geneusky, Rabinowich, Rjumin, entre otros. Idéntica situación es la del ajedrez alemán, algunos de cuyos más firmes valores, como Eliskases, Becker, Michel y Engels permanecen en Sudamérica por imperio de la propia guerra que impidió el retorno a Europa. Por lo menos ellos, malogrado quizá el personal deseo, sobrevivirán a la catástrofe.

La muerte de Spielmann.

Entretanto, el holandés Euwe languidece por las persecuciones y el aislamiento en Holanda, firme en su propósito de no compartir el deporte del Reich mientras su patria esté invadida, y no hace mucho el cable nos transmitía la amarga noticia de que en Suecia el extraordinario jugador austríaco Rodolfo Spielman pagaba la absurda culpa de ser judío, muriendo falto de recursos en Estocolmo siguiendo la ruta de aquel otro gran talento del ajedrez austríaco, Carl Schlechter que en la contienda anterior (1914-1918) moría de hambre porque ni era apto para luchar por la patria, por sus años, ni tampoco sabía luchar por la vida. Ni siquiera pedir nada a nadie.

Al término de la guerra habrá que pasar lista. Observaremos que en plena contienda desapareció, casi inadvertidamente, aquel otro eminente perseguido que durante 27 años fue campeón del mundo, el doctor Emanuel Lasker; que tras él un año más tarde, el incomparable Capablanca seguía su misma ruta; que más tarde el Dr. Karel Treybal era fusilado en Checoslovaquia por el delito de ser patriota; que en un campo de concentración nazi fallecía poco antes el notable ajedrecista polaco y compositor de problemas, Pzepiorka, y que ahora Spielmann sigue la marcha de los que pasan a ser historia y recuerdo.

Pero todos ellos sobreviven a su existencia física por medio de sus obras y de sus creaciones, que servirán para deleitar a muchas generaciones de ajedrecistas.

ROBERTO GRAU

Por Borocotó

Campeón de ajedrez y de la amistad. Así catalogamos a Roberto Grau, el colega inolvidable. Lo primero no fue cosa nuestra. Era campeón cuando se lo proponía. Perdía el título por falta de tiempo para entrenarse, pero así que dispusiera su reconquista, lo lograba. De lo segundo damos fe quienes tuvimos el privilegio de ser sus amigos y de compartir largos y amables ratos en su compañía. La que procurábamos. Cuando en el Automóvil Club Argentino se creó la Sala de Periodistas, pusimos una placa con la siguiente inscripción: “Aquí está siempre Roberto Grau”. El “siempre” no tiene la duración que la palabra expresa. Ya no estamos en la brega los que estábamos. 

Roberto Grau fue periodista deportivo. Ágil, descriptivo, veraz, ameno. Tenía un arte que se va perdiendo en la crónica deportiva: entretener ilustrando. De lo que más escribió fue de automovilismo, pero incursionó en otros deportes. A veces, a pedido. Por nuestra parte, lo enrolamos en el ciclismo haciéndolo debutar en una competencia de cuatro etapas y que llegó hasta Córdoba. Cumplió muy bien su tarea. Al elogiarlo, nos dijo: “Escribí de fútbol, tenis, golf, automovilismo y ahora ciclismo. Jamás me equivoqué. Solamente me equivoco en ajedrez, porque opino…” Es oportuno consignarlo en estos días enque tantos quieren enseñar. El deporte actual tiene muchos maestros, demasiados. 

Grau era un maestro en ajedrez. Innegable. A veces se equivocaba al escribir; otras, al jugar… Nos lo contaba risueñamente. Y sabía muy bien de lo uno y de lo otro. Vaya como consejo para los que afirman no equivocarse nunca.

Debió haber sido jockey. Por su escaso peso. El mismo que le impidió cumplir con el servicio militar. Después se excedió. De los 48 kilos pasó a los 96. Pero jamás pesó. Fue livianito en el decir, en la gracia, en la narración de anécdotas, en el escribir describiendo. La Nación recogió sus cuartillas ejemplares, las que contienen errores en lo que más sabía, en lo que era maestro.

Desde sus días de escolar venía jugando al ajedrez. Porque le gustaba y le resultaba fácil. Así lo decía. Y era verdad. Siendo de cuarto grado se produjo una discusión. Había uno de sexto que aseguraba ser el campeón del colegio. El match se produjo una tarde a la salida y en la mesa de un umbral. La partida tuvo de espectadores las dos hinchadas: la de cuarto y la de sexto. Iba ganando la primer cuando surgió un policía. Roberto no pudo escapar. Era el dueño del juego. Mientras recogía las piezas llegó llegó el vigilante. Y se lo llevó. Quizás en la historia del policía fuera el único caso: llevar preso a un chico por jugar al ajedrez. Habrá creído que era otra cosa. Quinielas…, vaya a saber.

El comisario, que presumía jugar bien al ajedrez, le dijo: “Así que jugás ajedrez… Vamos a ver si es cierto…” Y comenzó la partida con la presencia de algunos subalternos. Al momento, el chiquilín dice palabras básicas: “Jaque mate…” El comisario se encrespa ante la insolencia; algunos subalternos no pueden reprimir una sonrisita. “Me descuidé… no lo tomé en cuenta por lo chiquilín…¡Cómo me va a ganar este mocoso!... A ver: vamos a jugar otra partida…”

El comentario de Grau fue el siguiente: “Hice esfuerzos tremendos para perder… y no podía… Al final lo conseguí”.

No significó su única vinculación policial. Tuvo una más trascendente. O que debió serlo. Porque ya de mocito, con galerita y cuello duro, se vio mezclado en un núcleo de ideología de extrema izquierda que hasta editaba un periódico “de ideas” y poseía una pequeña imprenta. Un día se tuvo la noticia de que la policía empastelaría la imprenta.  Roberto Grau, de galerita redonda y cuello duro, estuvo junto a sus compañeros con sus sueños de un mundo mejor, con su solidaridad inalterable dispuesta a todos los sacrificios. 

La espera fue larga, expectante. Llegó un momento en que los soñadores sintieron apetito, porque Sancho soñaba con su ínsula para poder comer y el Quijote soñaba, mas también comía. Mandaron al chico a  adquirir unos comestibles: carne, pan, etc. Y cuando Roberto llegó, ya la policía había allanado el local y llevado a sus compañeros. Con un gesto olímpico, que ninguna olimpíada registra, Roberto Grau, con su galerita redonda, su cuello duro, el pan y la carne, concurrió a la comisaría y expuso su aflicción por no haber estado en el momento en que llegó la policía y su deseo de compartir el destino de sus compañeros, con quienes estaba identificado ideológicamente.  Un oficial lo escuchó paternalmente y le dijo sin abandonar la escritura: “Andate, pibe, que es tarde…” El relato de Grau finalizaba con las siguientes palabras: “No pude ser revolucionario. No me dejaron…”.

Tenía un baúl lleno de anécdotas. Era meter la mano y extraer. De sus labios surgían siempre frescas, risueñas, renovadas. Sus viajes, los certámenes en diferentes partes del mundo, todo incluía en las narraciones con las que hizo volar las horas. Pero así que llegaba un fin de etapa, se ponía aparentemente serio, porque lo aguardaban los de “la congregación”, como les decía a los ajedrecistas. A veces, con partidas simultáneas. Entonces lo veíamos pasar ante los tableros observando quiénes eran los más capaces, a cuáles tenía que prestarles mayor atención, mientras se decía a sí mismo: “Éste está frito… Este otro está frito… A éste tengo que freírlo…”.

Y de vuelta en la ruta tornaba a ser eje de la charla ante un auditorio que se solazaba con sus narraciones, sus recuerdos. Consignemos una última. En Varsovia concurrió a una oficina de pasajes y con su muy precario francés pretendía hacerse entender por un empleado polaco, quien movía la cabeza en sentido negativo. El pobre Grau sudaba y cuando calló ya desesperanzado, el presunto polaco le dijo:  

- ¿Y por qué no habla español?

- ¿Cómo?... ¿Usted habla español? Expresó Grau sorprendido y fastidiado.

- Pues hombre: soy catalán…

- Y… ¿por qué no me lo dijo antes?

- Porque me causaba mucha gracia…

Unas simultáneas de Grau.

Por Roberto Yatay

Roberto Grau nació el 18 de marzo de 1900 y murió el 12 de abril de 1944. Llegó a primera categoría en el Círculo Argentino de Ajedrez en 1916 (había empezado a competir un año antes, a los 15). Ganó el torneo internacional de Carrasco (Uruguay) en 1921 y fue tercero en el Torneo Nacional de 1922, que organizó el Club Argentino de Ajedrez (todavía no existía la Federación Argentina de Ajedrez). Ese mismo año es contratado por el diario "La Nación" para su conocida columna Frente al Tablero. Fue campeón argentino de ajedrez en 1926, 1927, 1928, 1934, 1935 y 1938. Participó del Torneo de las Naciones de París 1924 (no llegó a la final), Londres 1927, La Haya 1928, Varsovia 1935, Estocolmo 1937 y Buenos Aires 1939; casi siempre como primer tablero. Grau fue el organizador de la Olimpíada (en ese entonces Torneo de las Naciones) de Buenos Aires 1939 y de varios torneos disputados en Argentina. Como maestro, como periodista y como escritor, le dió un gran impulso al ajedrez en toda Sudamérica. Su obra en cuatro tomos "Tratado General de Ajedrez" es una de las mejores de habla hispana.
Yo tuve oportunidad de conocer personalmente a Roberto Grau unos meses antes de su muerte, en unas simultáneas que dio en el Club Social y Deportivo Mitre de la calle Segurola al 1300. 

Recuerdo su estampa de gordito apacible, vestido con traje oscuro, que conocíamos por las fotos de los avisos publicitarios de Geniol donde Grau o Guimard (campeón y subcampeón argentinos) aparecían anunciando: “Yo también lo tomol”… 

A las simultáneas concurrimos mi hermano Mario y yo, que habíamos aprendido a jugar ajedrez en 1939 motivados por el Torneo de las Naciones y juntos, de pantalones cortos, intervinimos con éxito un año después en un Torneo Infantil auspiciado por el diario Noticias Gráficas. En ese torneo quiso la casualidad que me enfrentara con Naymark, de pantalones largos, el mismo que, treinta años después, sería mi compañero del Círculo.  

Volvamos a las simultáneas: yo perdí, pero Mario ganó. En su homenaje, otórguenme la licencia de publicar la partida que mi hermano le ganó a Roberto Grau.

Grau,  Roberto

Pagura, Mario M.

Simultáneas del 27-11-1943

1.e4 c5 2.Cf3 Cc6 3.d4 cxd4 4.Cxd4 Cf6 5.Cc3 e6 6.Ae2 d6 7.0–0 a6 8.Ae3 Dc7 9.Cb3 b5 10.Af3 Ab7 11.De2 Ae7 12.Tad1 0–0 13.Td2 Ce5 Buena respuesta al error del blanco. 14.Tdd1 Dc4 15.Dxc4 Cxc4 16.Ac1 Tac8 17.Tfe1 Tfd8 18.Cd4 d5 19.exd5 Cxd5 20.Cxd5 Axd5 21.Axd5 Txd5 22.c3 Tcd8 23.f4 Ac5 24.b3 Cd6 25.Ae3 Cf5 26.Af2 Axd4 27.cxd4 Cxd4 28.Axd4 Txd4 29.Txd4 Txd4 30.Tc1 g6 31.Tc6 Td1+ 32.Rf2 Td2+ 33.Rf3 Txa2 34.b4 Rg7 35.g4 Txh2 36.Txa6 Tb2 Abandonan las blancas. 
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